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Anna Ribera Carbó, Francisco J. Múgica. El presidente que no tuvi-
mos, México, Fondo de Cultura Económica, 2019, 240 pp. ISBN 
978-607-166-496-9

En 1999 se publicó la primera edición de esta obra de Anna Ribera 
Carbó, con el título La patria ha podido ser flor: Francisco J. Múgica, 
una biografía política, edición realizada por el Instituto Nacional de 
Antropología e Historia. La nueva edición, de 2019, ha cambiado 
de denominación, que resulta muy sugerente por su subtítulo: El pre-
sidente que no tuvimos. Aunque para el eventual lector este subtítulo 
podría funcionar de manera ambivalente al toparse de entrada con el 
libro en los estantes de las librerías: generarle una dimensión limitada 

Ette en su última figura del primer eje temático de su texto, donde 
también se habla del modelo futurista de Humboldt.

El Eje 2 del libro de Ottmar Ette es mucho más reducido y co-
mienza por lo que él llama el arte de fracasar para indicar la capacidad 
de Humboldt de analizar los errores y las equivocaciones humanas. 
Entendía, según Ette, que éstos logran generar conocimiento nuevo 
dentro de las estructuras de redes de las interacciones, siendo esencial la 
incorporación de este conocimiento en la conciencia universal. El caso 
paradigmático fue para Humboldt el de Cristóbal Colón, un personaje 
que siempre le fascinó por su capacidad de acelerar la historia, a pesar 
de sus errores y confusiones. Muy interesante esta reflexión final de 
Ottmar Ette en este espléndido libro sobre el arte de fracasar, de subir 
y no llegar a la cima –como le ocurrió al propio Humboldt–, o del 
arte y la suerte de nunca llegar. Éste es sin duda un gran libro sobre 
el pensamiento de Alexander von Humboldt que va mucho más allá de 
lo que habitualmente vemos en la historiografía humboldtiana, tanto 
por sus hondas reflexiones desde el punto de vista histórico y filosófico 
como por las lecciones que puede ofrecer a la nueva modernidad en 
el siglo xxi.

Miguel Ángel Puig-Samper
Consejo  Superior  de Invest igación Cientí f ica
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del propio personaje, pues se afirma contundentemente que fue un 
presidente que no tuvo la nación mexicana. O incentivar, de inicio, 
la lectura para comprender el proceso histórico, y conjuntamente su 
interpretación y análisis, acerca de los acontecimientos coyunturales 
y las razones de Estado que impidieron la entronización de Múgica en 
la presidencia de la República.

La estructura formal de la nueva publicación contiene, después de 
los agradecimientos y la introducción, diez partes o capítulos que pre-
tenden seguir en orden cronológico, y a grandes rasgos, la historia vital 
del revolucionario michoacano. A saber: I. La cuna de la libertad. II. El 
viento rudo de la Revolución. III. La Revolución al Congreso. IV. La 
patria ha podido ser flor. V. Selva y petróleo. VI. El exilio en el mar. 
VII. El ejercicio del poder. VIII. La sucesión presidencial. IX. Otra 
vez el Pacífico. X. Las últimas batallas. Incluye epílogo y bibliografía.

Si bien la obra de Ribera Carbó es loable por el denuedo en rescatar 
la figura de Múgica, se debe precisar que todavía las y los historiadores 
estamos en deuda para mostrar exhaustivamente el notable abanico 
sociopolítico en el que se movió Francisco José Múgica Velázquez a 
lo largo de su existencia. En la estructura de este volumen persisten 
coyunturas insuficientemente tratadas, a pesar de haber sido revisado 
y corregido. Baste mencionar sólo algunos tramos ausentes de su vida 
o referidos limitadamente.

Por ejemplo, la coyuntura que llevó a Múgica y a Felipe Carrillo 
Puerto a definir de forma contundente su muy breve militancia como 
cuadros políticos en el emergente Partido Comunista de México –en-
tre noviembre de 1919 y por lo menos mediados de 1920–.1 También 
hubiese sido deseable que la autora atendiera el pensamiento interna-
cionalista y latinoamericanista del michoacano, del que se ocupó Juan 

1  Las y los historiadores que atendemos las culturas políticas y las sociabilidades de las 
izquierdas, estamos expectantes en cuanto a la apertura de acervos relevantes, tanto en 
México como en el extranjero, para continuar desvelando la historia de las corrientes 
de la izquierda mexicana y sus enlaces transnacionales a lo largo del siglo xx. En este 
caso en particular, un archivo –por ahora cerrado– que nos puede conducir a vetas 
originales de investigación es el del historiador José C. Valadés, quien en su juventud 
formó parte de la Juventud Comunista de México. Paco Ignacio Taibo II –en su obra 
Los Bolschevikis. Historia narrativa de los orígenes del comunismo en México (1919-
1925), México, Joaquín Mortiz, 1986– cita un documento esencial realizado por Valadés, 
con el título “Múgica en el Partido Comunista”, bajo resguardo de dicho archivo.
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Ortiz en un estudio publicado hace tiempo, pues ahí se reflejan las re-
des y las conexiones que Múgica preveía para la integración de México 
con el resto del continente latinoamericano, basada en los andamios de 
la transformación revolucionaria mundial preconizada por la Tercera 
Internacional Comunista.2

Faltaron, de igual manera, las interacciones y las sociabilidades 
establecidas por Múgica con sus agentes femeninos leales: desde 1917 
y hasta por lo menos 1921, en el caso de Elena Torres, y desde 1917 y 
hasta los años cincuenta, en el caso de Cuca García, su muy cercana 
colaboradora en el Partido Socialista Michoacano, e intermediaria po-
lítica y misionera educativa durante la gestión mugiquista al frente del 
gobierno de Michoacán.3 Por ende, está por estudiarse el pensamien-
to de Múgica en relación con el socialismo y el feminismo, pues tanto 
Torres como García tuvieron una gran agencia y liderazgo como co-
munistas fundadoras del Partido Comunista Mexicano (pcm) y como 
feministas fundadoras del Consejo Feminista Mexicano, adherido 
a este partido. La intermediación de García, Torres y la guerrerense 
Stella Carrasco, fue activa para vincular a Múgica y a Felipe Carrillo 
Puerto con la dirigencia comunista a cargo de José Allen, Frank Sea-
man y Manabendra Nath Roy.

En otro escenario, en los años del gobierno cardenista, muchos 
otros núcleos femeniles se agruparon en torno a Múgica siendo se-
cretario de Estado, como fue el caso particular de la brillante abogada 
cubana Ofelia Domínguez Navarro, quien lo acompañó en sus giras 
ofreciendo pláticas para refrendar las aspiraciones de igualdad de 
las mujeres en el marco de la creciente ola femenil estimulada por el 
Frente Único Pro Derechos de la Mujer, en el contexto de la movili-
zación social cardenista.

El vínculo y la interlocución con las ideas feministas y socialistas que 
tuvo el Múgica rebelde y jacobino –configuradas desde su juventud, 
en medio de convulsiones sociales a causa de la lucha armada– logró 

2  Juan Ortiz Escamilla, “Visión latinoamericanista del general Múgica”, en Nuevos 
ensayos sobre Francisco J. Múgica, México, Instituto Nacional de Estudios Históricos 
sobre la Revolución Mexicana, 2004, pp. 345-364.
3  Verónica Oikión Solano, Cuca García (1889-1973), por las causas de las mujeres y 
la revolución, prólogo de Mary Kay Vaughan, Zamora, El Colegio de Michoacán y El 
Colegio de San Luis, 2018, pp. 70 y ss.
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enunciarlos, aunque fuese limitadamente, en sus mandatos guberna-
mentales en Tabasco y Michoacán y, por supuesto, en la tribuna del 
Constituyente, al apoyar al contingente femenil revolucionario y hacer 
suya la demanda en favor del sufragio femenino.

Todos estos antecedentes jugaron, seguramente, un papel relevante 
en el inicial agrupamiento de núcleos femeniles de izquierda –con pro-
nunciamientos públicos y declaraciones de prensa– en torno a su pre-
candidatura presidencial entre 1938 y 1939. Esta peculiar experiencia 
sociopolítica de las mujeres trabajadoras politizadas –comunistas, pe-
rremistas, burócratas, profesionistas, intelectuales, etc.–, hasta la fecha 
se ha documentado escasamente para poner de relieve la integración de 
la agenda femenina en el ideario político del aspirante presidencial. Esta 
coyuntura político-electoral fue especialmente difícil para el michoa-
cano, según se ha narrado en Francisco J. Múgica. El presidente que no 
tuvimos, aunque precisamente la referencia a las acciones colectivas 
de las mujeres en el movimiento político en favor de Múgica resulta 
escueta en esta obra (pp. 174-175). Aquellas miles que se asumieron en 
un primer momento como adherentes de la candidatura mugiquista, 
como la propia Concepción Sarabia a la que alude Ribera Carbó, con 
las circunstancias en contra de Múgica, marcarían su falta de indepen-
dencia y autonomía de la organización de mujeres viéndose obligadas, 
lastimosamente, a modificar sus preferencias electorales y a restringir 
sus propias demandas femeniles en favor de decisiones e intereses po-
líticos del gobierno y su partido, encabezados por hombres.4

Las fuentes de las que se nutrió la obra de Ribera Carbó forman 
un corpus documental, hemerográfico y bibliográfico idóneo, aunque 
insuficiente a la luz de las numerosas fuentes que se han revelado a lo 
largo de los últimos años, junto con estudios académicos y de carácter 
testimonial que se han publicado y se encuentran accesibles. En mi 
opinión, aquéllas podrían haberse revisado e incorporado con miras a 
integrar la biografía seminal de Francisco J. Múgica.

Enlisto algunos ejemplos: en lo relativo a fuentes primarias locales, 
siguen siendo una veta muy rica los repositorios michoacanos, me 

4  Véase “La Voz de las Mujeres del Partido de la Revolución Mexicana”, suscrito por 
un nutrido grupo de mujeres. Desplegado publicado en Excelsior (sábado 6 jul. 1940), 
segunda sección, p. 6.
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refiero concretamente al Archivo General del Poder Ejecutivo del Es-
tado de Michoacán y a los acervos históricos que resguarda el Instituto 
de Investigaciones Históricas de la Universidad Michoacana de San 
Nicolás de Hidalgo. La creciente estatura política y moral de Múgica 
–a nivel local y regional en las distintas etapas de su trayectoria públi-
ca– y, sobre todo, su mixtura como caudillo regional, se reflejan y se 
exhiben en numerosos documentos. Así como el Fondo Dra. Mathilde 
Rodríguez Cabo –brillante médica de izquierda e intelectual feminista,  
quien fuera la segunda esposa del general Múgica–5 albergado en el 
Archivo Histórico de la Unidad Académica de Estudios Regionales 
(ahuaer-Coordinación de Humanidades de la unam, Centro de 
Estudios de la Revolución Mexicana “Lázaro Cárdenas”, A. C.), en 
Jiquilpan, Michoacán. Todavía están por estudiarse la fascinación y las 
emociones más íntimas que se prodigaron mutuamente estas dos cabe-
zas pensantes: Mathilde y Francisco José, y cuáles fueron, como pareja, 
su ideario iconoclasta y sus mutuos desasosiegos y desvelos cotidianos.

En lo que toca a estudios especializados en torno a la figura de 
Múgica, o en conexión directa con él, sobresalen varios, pero mencio-
no sólo algunos de los más relevantes: José Napoleón Guzmán Ávila 
y Gerardo Sánchez Díaz, “Francisco J. Múgica: pensamiento y praxis 
agraria”, en la obra colectiva Gral. Francisco J. Múgica. Agrarista/
Educador (Morelia, Gobierno del Estado de Michoacán, 1985). El 
volumen La Revolución y el poder político en Michoacán, 1910-1920, 
de Eduardo Nomelí Mijangos Díaz (publicado por el Instituto de In-
vestigaciones Históricas de la Universidad Michoacana, en 1997). El 
libro de gran calado del fallecido Gregorio Sosenski, titulado América 
Latina y México en los albores de la guerra fría. El general Francisco J. 
Múgica y sus últimos combates en defensa de la Revolución, publicado 
en 2013 por la Secretaría de Cultura del gobierno de Michoacán. Y 
los nuevos hallazgos documentales y el análisis fino concretados en 
la tesis doctoral de Pedro Villagómez Hernández, “Armas, fortuna 
y elección: el derrotero del general Miguel Henríquez Guzmán en la 
primera mitad del siglo xx” (ciesas Occidente, noviembre de 2016).

5  Verónica Oikión Solano, “Un atisbo al pensamiento y acción feministas de la doc-
tora Mathilde Rodríguez Cabo”, en Relaciones. Estudios de Historia y Sociedad, xxxviii: 
149 (invierno 2017), pp. 101-135.
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Por otra parte, en su introducción, la autora se hace preguntas 
clave que, en efecto, como ella misma asegura, nos pueden revelar 
aristas de cómo enfrentar una figura histórica de la talla de Múgica. 
Estas inquisiciones se expresan a propósito de un diálogo sostenido 
entre el originario de Tingüindín y su fraternal paisano y discípulo, 
el muy connotado estadista del siglo xx, Lázaro Cárdenas del Río. 
La conversación versaba en torno a cuál hubiera sido el destino de 
ambos si la revolución mexicana no se hubiera desencadenado. Estos 
dos michoacanos hubieran mantenido una forma de vida local bastante 
limitada: Múgica, profesor rural, y Cárdenas, un provinciano tejedor 
de rebozos. Como bien establece Ribera Carbó, estas disquisiciones 
encubrían todo “un tratado de teoría de la historia: el debate acerca 
del papel de los individuos, de las personalidades, en los procesos de 
transformación social” (p. 13).

Por qué y para qué ahondar en la vida de un personaje, y cómo 
enlazar su historia propia y única en la complejidad de su sociedad, en 
el tiempo y en el espacio que le tocó vivir, son sólo algunas de las pro-
blemáticas que atiende el giro biográfico.6 La obra de Ribera Carbó 
exhibe el potencial heurístico de la experiencia personal de Francisco 
J. Múgica y su relevante protagonismo como agente social y con cua-
lidades carismáticas y de liderazgo político en el complejo entramado 
del movimiento revolucionario de 1910 y en la posrevolución.

Con seguridad, en un futuro cercano, nuevas plumas, en el oficio de 
historiar, penetrarán en el espíritu del michoacano, cuyos ejes plantares 
se nutrieron de una ética y principios liberales y socializantes radica-
les, no siempre destacados en una atmósfera asfixiante de políticos 

6  La lectura de Francisco J. Múgica. El presidente que no tuvimos revela que en el 
concienzudo proceso de elaboración de una biografía y “la elección del sujeto, con ser 
importante, no basta para conferir significado al trabajo histórico”, pues “no garantiza 
un relato histórico que vaya más allá de los tópicos y las convenciones […], cabe in
terrogarse sobre cómo se constituyen (tanto a los ojos de sus contemporáneos como en 
el trabajo histórico) las propias nociones de celebridad, excepcionalidad, notoriedad, 
transgresión o marginalidad que rigen, muchas veces de manera implícita, en las formas 
de memoria, de relato, de olvido y también de memoria o de recuperación”. Revísense 
estos cuestionamientos epistemológicos en Mónica Bolufer, “¿Qué biografía para 
qué historia? Conversación con Isabel Burdiel y María Sierra”, en Henar Gallego y 
Mónica Bolufer (eds.), ¿Y ahora qué? Nuevos usos del género biográfico, Barcelona, 
Icaria Editorial, 2016, pp. 19-20.
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enriquecidos y corruptos en el cauce de la institucionalización del 
nuevo Estado. Tengo la certeza de que la historia biográfica ahondará 
en los avatares y los entresijos de una vida vivida plenamente –la gnosis 
de Francisco José Múgica Velázquez–, que buscó concretar insistente-
mente, para México, el imperativo de la Revolución.

Verónica Oikión Solano
El Colegio de Michoacán

Carmen-José Alejos Grau, Una historia olvidada e inolvidable. 
Carranza, Constitución e Iglesia Católica en México (1914-1919), 
México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2018, 628 pp. 
ISBN 978-607-301-135-8

Si bien el título Una historia olvidada e inolvidable no corresponde 
al contenido de este extenso estudio de Alejos Grau sobre la docu-
mentación que existe en los archivos vaticanos sobre las relaciones 
Estado-Iglesia católica de la época de Carranza, este extravío se corrige 
parcialmente con el subtítulo de la obra, que encuadra parcialmente el 
contenido a tratar: Constitución e Iglesia Católica en México (1914-
1919); sin embargo, hubiera sido más adecuado mencionar en algún si-
tio del encabezamiento que se trata de una investigación de los fondos 
documentales situados en el Archivio Segreto Vaticano, en el Archivio 
dell’ex-Congregazione degli Affari Ecclesiastici Straordinari y en la 
Bibliotheca Apostolica Vaticana sobre la situación en México entre 
los años 1914 y 1919. Por ello, un título que pudiera haber dado una 
mejor pista de lo que se iba a tratar podría haber sido precisamente La 
situación de México a la luz de los informes llegados al Vaticano entre 
1914 y 1920, o bien, La situación de México desde fuentes eclesiásticas 
vaticanas (1914-1920). Valga esta digresión para definir el campo es-
tudiado en el libro que se va a presentar.

El trabajo de Alejos, no sabemos si pretendiéndolo o no, viene a 
completar un vacío histórico de fuentes eclesiásticas para el estudio 
de esta época, la del periodo preconstitucional y constitucional, 
esto es, todo el periodo carrancista. Ya anteriormente, utilizando 


